
Cristo rezo por mí.
 Catholic.net

  

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

La vida eterna es conocerte a Ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo.
Permíteme, Señor, conocerte y conocer a tu Hijo en esta oración. Concédeme crecer en
esta vida eterna, vivir de acuerdo con lo que conozco y transmitir tu Palabra a mis
hermanos. Así sea.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Juan 17, 1-11

En aquel tiempo, Jesús levantó los ojos al cielo y dijo: "Padre ha llegado la hora.
Glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo también te glorifique, y por el poder que le diste sobre
toda la humanidad, dé la vida eterna a cuantos le has confiado. La vida eterna consiste
en que te conozca a ti, único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien Tú has enviado.

Yo te he glorificado sobre la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste.
Ahora Padre, glorifícame en ti con la gloria que tenía antes de que el mundo existiera.

He manifestado tu nombre a los hombres que tú tomaste del mundo y me diste. Eran
tuyos y Tú me los diste. Ellos han cumplido tu palabra y ahora conocen que todo lo que
me has dado viene de ti, porque yo les he comunicado las palabras que tú me diste;
ellos las han recibido y ahora reconocen que yo salí de ti y creen que tú me has enviado.

Te pido por ellos; no te pido por el mundo, sino por éstos, que tú me diste, porque son
tuyos. Todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío. Yo he sido glorificado en ellos. Ya no
estaré más en el mundo, pues voy a ti; pero ellos se quedan en el mundo". 
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Palabra de Dios.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Jesús, antes de comenzar su pasión rezó a su Padre por mí: "Te ruego por ellos...por
éstos que tú me diste, y son tuyos..." Él había terminado su obra en la tierra. ¡Aún
quedaba tanto por hacer! Y por eso piensa en mí, para que continúe los proyectos de su
corazón.

El gran proyecto de Cristo estaba enfocado en un solo ideal: anunciar el amor de Dios.
Quiere que todos los hombres y mujeres conozcan el nombre del verdadero Dios, que
es Padre, un Padre bueno que nos ama y que no duda en darlo todo por sus hijos.
Cristo mismo encarnó este mensaje para hacerlo visible; no dudó en darlo todo, morir en
una cruz por amor, para salvarnos. Generación tras generación, éste es el mensaje
central de la Iglesia: "Dios es amor".

Cristo me ama tanto que piensa en mí. Y no sólo para encomendarme al Padre, sino
que, cuando piensa en su proyecto, piensa en mí también como su apóstol. Él deja el
mundo, pero nosotros seguimos en el mundo. Nos toca a nosotros, a ti y a mí, anunciar
el nombre de Dios en el mundo, de palabra y con obras.

Conocer a Dios no consiste en primer lugar en un ejercicio teórico de la razón
humana sino en un deseo inextinguible inscrito en el corazón de cada persona.
Es un conocimiento que procede del amor, porque hemos encontrado al Hijo de
Dios en nuestro camino. Jesús de Nazaret camina con nosotros para
introducirnos con su palabra y con sus signos en el misterio profundo del amor
del Padre. Este conocimiento se afianza, día tras día, con la certeza de la fe de
sentirse amados y, por eso, formando parte de un designio lleno de sentido.
Quien ama busca conocer aún más a la persona amada para descubrir la
riqueza que lleva en sí y que cada día se presenta como una realidad totalmente
nueva.
(Discurso de S.S. Francisco, 11 de octubre de 2017).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
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que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy buscaré un gesto concreto de atención a alguien, como signo del amor cristiano.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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